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CAPÍTULO 3. EL MODELO DE MERCADO LABORAL BASADO EN RESISTENCIAS

Las diversas propuestas existentes sobre el mercado de trabajo se pueden dividir en dos grandes bloques. Uno, en el que se encuentran aquellas que consideran que hay un único mercado de trabajo; y otra, en la que se ubican los que sostienen que vivimos una etapa caracterizada por la fragmentación del mercado, lo cual resulta en una multiplicidad de mercados de trabajo. Estas concepciones se han confrontado desde hace cinco décadas.

Ambos bloques se podrían intentar unir a efecto de que en conjunto nos arrojaran una teoría única del mercado de trabajo, pero obtendríamos sólo una suma de escritos sin articulación lógica entre ellos; por tanto, es necesario recurrir a un modelo que armonice de la mejor manera estas propuestas.

Al observar con menos prejuicio las encontradas propuestas, se puede uno percatar que ambas tienen su parte de verdad, podría decirse que cada una es correcta en la lógica de su modelo; el problema surge cuando se confrontan y se hacen evidentes los aspectos no trabajados por el modelo de la otra corriente.

Sin duda, es difícil llegar a la aspiración de Piore y Doeringer de construir una única teoría contemporánea del mercado laboral, pero no imposible. Esta investigación propone una salida al dilema actual mediante el uso de un modelo de mercado laboral “basado en resistencias” que no renuncie ni a la estructura de los obstáculos propiciados por las instituciones, ni a la influencia de la productividad y otros costos que igualmente hacen lsa veces de restricciones. Con este modelo se puede hacer más evidente la parte de veracidad que tiene cada una de las corrientes antagónicas y la manera en que los aspectos positivos de ambas, armonizan sin contradecirse.

El modelo basado en resistencias tiene tres supuestos básicos sobre el mercado de trabajo:

1)  un mercado de trabajo conceptualmente único, aunque no universal;

2) el mercado de trabajo tiene limites precisos de acción;

3) el mercado funciona, en primera instancia, a través de instituciones; en última instancia, por la acción de los individuos.

Estos supuestos se van manifestando de una manera más puntual a través de las siguientes características:

· Como en la teoría neoclásica, se parte de la comprensión de que existe un único mercado de trabajo, pero no a la manera “universalista” en que lo entienden los neoclásicos. No se piensa que exista un único mercado en todo lugar; lo que se plantea es que a una estructura productiva le corresponde un mercado de trabajo y no varios. 

· No comparte los supuestos del modelo básico neoclásico (de competencia perfecta, con información simétrica, individuos poseedores de una racionalidad maximizadora, ocupación total que se expresa como pleno empleo, considerar que existe homogeneidad entre los factores, especialmente el trabajo y el capital, etc.).

· Como los institucionalistas, considera que el mercado tiene un funcionamiento a partir de instituciones. Se reconoce la posibilidad de que el mercado se pueda “segmentar” a su interior, pero no se comparte la idea de que existan muchos mercados, ni se piensa que cada segmento pueda ser un mercado con su lógica propia y diferente.

· Se parte de la idea de que todos los demandantes de empleo tienen que enfrentar al mercado de trabajo, aunque varía notablemente el desempeño que cada uno tiene en él.

· Aunque el desempeño de los individuos se presenta como el resultado de experiencias individuales, cuando se aprecia en conjunto se puede encontrar el carácter social del mercado y la manera en que muchos de esos actos ––supuestamente individuales–– se ligan lógicamente con comportamientos de grandes grupos sociales. 

· El mercado de trabajo inicia en el punto en que un sujeto cualquiera ––al margen de sus necesidades–– se dispone a conseguir empleo o un nuevo empleo, y termina en el momento en que obtiene un puesto de trabajo, al margen de si éste satisface sus expectativas originales. 

· El mercado de trabajo es un espacio de acción individual, en el que cada sujeto se enfrenta al mercado con los atributos que posee; pero además, es un espacio de acción institucional que de alguna manera limita la “trayectoria libre” de desempeño.

· Se procura no confundir el mercado de trabajo con el proceso de trabajo. No se duda de la gran influencia que tienen los cambios del proceso de trabajo sobre el mercado de trabajo, pero no se deben confundir entre sí.

· El mercado de trabajo está constituido por resistencias que se oponen al paso de los demandantes de empleo hacia los puestos de trabajo. Aunque de manera no explícita los modelos de análisis regresivo típicos de la corriente neoclásica consideran la existencia de restricciones (resistencias), en este modelo se amplia la posibilidad de incluir restricciones de naturaleza más cualitativa aportada por la presencia de las instituciones.

· Las resistencias que ofrece el mercado de trabajo pueden ser superadas oponiéndoles: tanto los atributos personales, como las ventajas institucionales que operen a favor de los demandantes de empleo. Esto último es lo que va definiendo a la empleabilidad.

· Las resistencias del mercado actúan con diferente intensidad, es decir, cada una tiene un diferente peso específico de oposición; habrá consecuentemente, algunas que ofrecen mayor dificultad que otras para ser superadas por los demandantes.

· Las resistencias se definen fundamentalmente por el perfil de formación que exige el puesto de trabajo, pero también por las costumbres y acuerdos que impone la política de ingreso de las empresas. Esto no debe llevar a confundir la estructura de resistencias con el proceso mismo de trabajo. Una cosa es la esfera de la producción, donde se consume la fuerza de trabajo, y otra es la esfera de la circulación de la fuerza de trabajo.

· Otras resistencias están definidas por el juego de relaciones institucionales que están incorporadas al funcionamiento del mercado de trabajo.

· Evidentemente, se reconoce que cada región productiva posee, según sus características socioproductivas e institucionales, un modelo de mercado específico, que le dota de concreción en su funcionamiento, pero en esencia opera como un modelo de resistencias; por tanto, se podría utilizar en estudios de mercados regionales.

En el proceso de conocimiento del mercado de trabajo, es imprescindible identificar las características productivas de la zona en la cual se asienta dicho mercado. De esa manera, se puede considerar que el patrón tecnoproductivo prevaleciente es el soporte físico del mercado de trabajo. Es una especie de estructura ósea a la cual se adhieren las relaciones de mercado.

Así visto, el mercado de trabajo puede obtener una mayor eficiencia en sus relaciones cuando está soportado en estructuras productivas fuertes, mientras que estructuras débiles o contrahechas propiciarán mercados de trabajo ineficientes; aunque el tipo de ineficiencia puede depender del tipo de debilidad de dicha estructura.

3.1 Descripción del modelo de mercado de trabajo basado en resistencias

Uno de los objetivos de esta investigación es proponer una nueva forma de ver el mercado de trabajo que permita armonizar las distintas propuestas teóricas que sobre este tema ya se han visto en los capítulos precedentes.

Para facilitar la identificación de los puntos débiles en las teorías anteriores, así como para justificar el porqué se hacen las nuevas propuestas, recurriremos al uso de elementos gráficos. La presentación gráfica será un recurso para facilitar la explicación sobre el modelo basado en resistencias, no necesariamente implica que esa sea la forma exacta en que opera o existe en la realidad.

Los gráficos se irán utilizando en un grado de complejidad mayor según la necesidad de la explicación; por ello, algunos parecerán muy similares pero incluyen nuevos elementos que resultan importantes para el modelo de resistencias. 

En la Figura 1, se muestra la manera en que tradicionalmente se ha visto al mercado de trabajo, desde una perspectiva frontal. El mercado se representa como si fuera una hoja de papel, plana, sin profundidad.

Los primeros en percibir al mercado de trabajo como una hoja de papel fueron los economistas neoclásicos; en ese espacio se definía la relación de oferta y demanda de la fuerza de trabajo y lo caracterizaron con supuestos ideales provenientes de su marco teórico.

Los neoclásicos entendían al mercado de trabajo como algo dado de antemano, definido fundamentalmente por las virtudes derivadas de su propio marco teórico, las cuales consideraban como “naturales”, esta idea propició que este modelo de mercado estuviera más cercano a una estructura teórica que a una estructura física real. Desde esta representación, el mercado, en este caso representado por la hoja de papel se puede llenar totalmente y de manera uniforme, que es lo que haría la plena ocupación; cualquiera puede integrarse a algún pedazo de esa hoja que esté en posibilidades de alcanzar, hay una libre competencia, todo mundo conoce las dimensiones y formas de la hoja de papel bajo el supuesto de disponibilidad simétrica de información, etc.

Dentro de la propia tradición neoclásica se fueron contemplando la existencia de mercados no tan idealizados, pero esto fue una elaboración posterior y por tanto solo se irá recuperando esa forma de instrumentación en la medida de lo pertinente.

Es normal que si existieron diferencias sobre el concepto básico de mercado dentro del mismo enfoque neoclásico, hayan surgido otras diferencias –aún más profundas- entre economistas, dotados de un marco teórico diferente; es así como se desarrollaron las visiones críticas de Keynes, la de los segmentalistas, la de los regulacionistas, etc., en la medida que son maneras diferentes de entender el mercado. 

Figura 1

Visión frontal del mercado de trabajo, según se considera la percibirían algunos economistas neoclásicos
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Posteriormente, los críticos del modelo neoclásico no cambiaron sustancialmente su manera de ver el mercado, más bien lo que hicieron fue aportarle los supuestos de su propio marco teórico, con lo cual simplemente “limpiaban” la hoja de papel escrita con las explicaciones neoclásicas y encima inscribían sus propias definiciones. De esa manera se construyeron nuevas visiones  y nuevas teorías del mercado laboral.

En el momento en que aparecieron en escena los segmentalistas, y propusieron la atomización del mercado de trabajo, el modelo que hemos descrito como una hoja de papel se transformó en una visión igualmente frontal pero que ahora tenía “varias hojas de papel”. A cada segmento le atribuían características de un nuevo mercado y gráficamente se puede representar por una nueva hoja que se adiciona a las existentes. Con el conjunto de hojas        -conjunto de mercados- se obtendría una imagen similar a un mosaico o a un “tendedero de hojas”. Cada hoja aparece a los ojos de los segmentalistas como un mercado dotado de un comportamiento único y exclusivo, pero realmente estaban viendo hojas que representaban diferentes procesos y puestos de trabajo; así, obviamente, comenzaron a descubrir lógicas diferentes y se les reforzó la idea de que eran segmentos enteramente independientes unos de los otros.
 Esta fragmentación los llevó a plantear la existencia de mercados segmentados (ver Figura 2).

Se puede afirmar que en algunos casos, lo que percibían del mercado de trabajo era más bien escaso, lo que documentaban eran primordialmente eventos que ocurrían al interior de las empresas con el personal ya empleado, y todo esto se complementaba con una alta dotación de elementos correspondientes al marco teórico del investigador. Era claro que algunos segmentos de mercado eran alcanzables sólo por algunos de los buscadores, en ese sentido confirmaban que no había libertad en la competencia y afirmaban su diferencia con los neoclásicos.

Pero había mas diferencias, como veían básicamente procesos de trabajo, aparecía frecuentemente una mayor influencia de la experiencia laboral, es decir, conocimiento práctico, en contra del conocimiento escolarizado, lo cual apuntalaba su objeción a la formación académica como definidora del empleo o el salario. Igual ocurría con la disponibilidad de información que en su visión se distribuía con grandes dificultades, especialmente en cierto tipo de mercados (secundarios) en contra de la visión simétrica de los neoclásicos. 

La importancia que tiene todo lo que ocurre en el proceso productivo se refleja, con sus mediaciones, en el mercado de trabajo, pero no se puede inferir que eso sea todo lo que da cuerpo a este mercado. Una de las dinámicas más importantes en la definición de las características del mercado laboral es, sin duda, lo que ocurre en el proceso de trabajo. En su conjunto constituyen lo que se conoce generalmente como “el mundo” del trabajo, pero no son el mercado de trabajo.

Figura 2

Visión frontal de los mercados de trabajo según se asume la percibieron los primeros segmentalistas
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De esta visión del mercado, es importante recuperar la idea que le da origen, consistente en que -a nivel explicativo- el modelo neoclásico no es totalmente satisfactorio; que el mercado de trabajo no es algo dado de antemano sino que se construye con elementos de la realidad que no siempre se conducen con la idealidad que se le supone. Esta deficiencia se combinó con el momento de transformación tecnológica que vivía la planta productiva norteamericana después de la II Guerra Mundial y alentó la idea de que pueden haber varias “hojas”, cada una con características diferentes, determinadas por variables nuevas no consideradas por la perspectiva neoclásica, influidas en gran medida por las exigencias de los nuevos puestos de trabajo y de los cambios tecnológicos.
La parte novedosa que aporta el modelo de resistencias propuesto en esta investigación se basa en considerar que esas hojas pertenecen a un solo fenómeno o proceso social y que no están separadas, sino integradas en un bloque, una tras otra. De hecho, las resistencias en todo caso serían las mismas que consideran tanto los neoclásicos como los segmentalistas: son la suma de ese conjunto de resistencias, lo que cambia son los marcos de comprensión, además de que se reconoce que la influencia de los procesos productivos se expresa –de manera transfigurada– en el mercado de trabajo.

La manera en que se comporta cada uno de los obstáculos o resistencias ya no se concibe exclusivamente a partir de la dinámica del proceso de producción, sino de la lógica de operación del mercado.

El modelo basado en resistencias propone observar al mercado no frontalmente, sino de manera transversal, de modo que revele al espectador que la hoja de papel que antes veía plana, realmente posee una dimensión de profundidad; esta profundidad se construye a partir de la acumulación de sucesivas resistencias que dan la impresión de ser una “pila de hojas de papel” o un “sandwich” con varias capas (ver Figura 3). Todo demandante de empleo deberá confrontar este conjunto de resistencias. La manera de superarlas es poseyendo un número de “virtudes” similar o superior al del conjunto de resistencias.

Para efectos de esta representación gráfica, el sentido en el cual “fluye” un demandante de empleo es transversal a la orientación con la que aparecen las resistencias; va del punto de inicio de la búsqueda en un extremo, hasta el puesto de trabajo en el extremo opuesto; avanza en línea horizontal. Quien posea una gran cantidad de atributos avanzará rápidamente y eso le permitirá también el acceso a los mejores puestos, se dice que éstos poseen una mayor empleabilidad; los que posean un menor número de “virtudes” pasarán un mayor tiempo en espera de colocación o tendrán que aceptar colocarse en empleos de menor salario o con malas condiciones de trabajo, además que serán más vulnerables a la estabilidad laboral. En suma, estos últimos trabajadores poseen una baja empleabilidad.

El punto de acceso al puesto de trabajo es lo que algunos estudiosos de este tema denominan el “puerto de entrada”, que es el punto donde se pueden formar las “filas o colas” de espera para la obtención de un empleo. Es el lugar en el que se confrontan las expectativas del empleador con las del buscador de empleo.

Figura 3

Representación del mercado de trabajo como un espacio tridimensional
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El mercado de trabajo no es como una hoja de papel sino que tiene tres dimensiones: una, asociada con la formación y la experiencia laboral; otra dimensión, coligada con las exigencias que impone el perfil demandado por el puesto de trabajo. Estas dos dimensiones son de naturaleza productiva en el sentido que influyen directamente sobre el crecimiento de la productividad.

Además, se concibe la existencia de una tercera dimensión, constituida por un conjunto de resistencias de naturaleza más social, algunas de las cuales influyen indirectamente sobre la productividad (ejemplo: confiabilidad, sentido común, actitud hacia el trabajo e integridad), pero también se encuentran algunas que no tienen influencia alguna sobre la productividad (ejemplo: sexo, raza, edad)

Un buscador de empleo deberá demostrar tanto habilidades productivas (las dos primeras dimensiones), como habilidades sociales (tercera dimensión) y su nivel de empleabilidad dependerá del conjunto de atributos que posea en todas las dimensiones. Sin embargo, puede ocurrir que un mercado de trabajo privilegie alguna de ellas, que es la tendencia actual de los mercados, en los que se está privilegiando cada vez más aquellas habilidades de la tercera dimensión, especialmente las que influyen indirectamente sobre la productividad. 

Se podría señalar que las observaciones y variables propuestas a cada nueva observación que hacían los economistas que refutaban el modelo básico neoclásico del mercado de trabajo, eran “visiones” reales de lo que estaba ocurriendo en el mercado, pero éstas se presentaban “por detrás” de aquello que describían los neoclásicos; aparecían como imágenes translúcidas, sin una perfecta definición, sin total claridad. Por ello, cada nueva observación no era consideraba como una parte no descrita del mismo mercado de trabajo, sino que lo identificaban como otro mercado; y con ello, afirmaban su certeza sobre las limitaciones de la descripción de los neoclásicos y en muchos casos generó la “sensación” de que estaban descubriendo nuevos mercados laborales.

En la medida que persistía la vieja representación del mercado de trabajo como un plano; los nuevos investigadores que estaban en posibilidades de percibir nuevos elementos, más allá de lo que hasta ese momento se había observado, no consideraron que esos nuevos hallasgos formaban parte del mismo mercado, sólo que se estaban manifestando en un nivel de mayor profundidad. Su apreciación aunque también era plana, no les impedía ver aquello que se dejaba traslucir y que no fue observado antes. No sorprende que hayan pensado que esta nueva visión, la suya, era la correcta y que las anteriores eran falsas.

Los segmentalistas pudieron observar lo que estaba más allá del primer plano, les pareció que aquello que vieron sus antecesores eran sólo espejismos o imágenes equívocas de lo real. No se percataron que el mercado estaba dotado de una dimensión de profundidad. Se podría plantear –en la actualidad– que lo que comenzaron a ver los economistas de esta corriente sólo complementaba lo que los anteriores investigadores habían propuesto y no necesariamente lo negaba, de allí la propuesta de hacer una síntesis de ambas visiones.

3.2 Las dimensiones del modelo basado en resistencias
El modelo de mercado de trabajo basado en resistencias, en la medida que se reconoce como tridimensional, permite integrar diversas formas de acción de los agentes que integran el mercado de trabajo y que, finalmente, repercuten en las formas en las que ellos se desempeñan, manifestándose de la siguiente manera:

PRIMERA DIMENSIÓN
Dimensión individual

En la representación gráfica del modelo basado en resistencias, se dijo que éste operaba en tres dimensiones; la primera se refiere a las características del individuo. Tiene que ver con los atributos de formación escolar que posee el buscador de empleo. Es importante resaltar que un individuo puede tener una amplia gama de atributos, pero en esta dimensión sólo figuran los que se hayan formado a lo largo de su estancia en la escuela. Es un vector que desde el punto de vista de la teoría neoclásica influye directamente sobre la productividad marginal de los individuos.

La dimensión individual puede ser representada por el capital humano disponible por los individuos, en ese sentido, se puede convenir en que es de naturaleza productiva

Ésta es una dimensión que sin negar la influencia de los contextos, indica con claridad el esfuerzo que personalmente realiza un individuo para formarse o hacerse de un conocimiento, y es considerada como definidora de un vector que lleva a una “puerta de entrada” al mercado de trabajo.

Un buscador de empleo se limita a explorar –de primera instancia- en aquellos puertos que corresponden a su formación. Si carece de formación escolar o aquella que posee es de baja calidad, deberá buscar –de segunda instancia- en otros puertos de entrada con menores exigencias de formación.

En un puerto de entrada sólo podrán hacer fila aquellos buscadores que cumplan al menos con la formación escolar mínima exigida para obtener ese empleo, quienes no cumplan con ese mínimo serán rechazados. Los puertos con menores requerimientos de formación serán los que tengan mayores filas de espera.

SEGUNDA DIMENSIÓN

Dimensión del puesto de trabajo

Aquí se localizan las exigencias impuestas por el puesto de trabajo. Es un vector representado por el perfil de desempeño que debe cubrir el buscador de empleo pero que ahora está definido por el tipo específico de ocupación que se debe realizar en un empleo concreto.

Un puesto de trabajo esta definido por el tipo de tecnología a usar, la estructura de gestión del trabajo y el tipo de conocimientos técnicos que implica la función y se espera que el futuro empleado tenga dominio básico sobre estas habilidades. También es de naturaleza productiva en la medida que afecta directamente a la capacidad de producción. Este tipo de conocimiento es lo que algunos autores denominan “habilidades técnicas” (Cotton, 1993).

La dimensión individual se “cruza” con la dimensión del puesto de trabajo y entre ambos conforman una área de acción laboral definida por los atributos productivos del buscador de empleo, que se resume como: “la formación escolar y la experiencia laboral suficiente para poder cubrir el perfil de desempeño requerido por el puesto de trabajo”. 

Entre estas dos dimensiones se construye lo que los neoclásicos y los institucionalistas veían en una perspectiva frontal, como una hoja de papel; también aquí se localiza el “puerto” de entrada al mercado de trabajo. La diferencia radica en que mientras los segmentalistas dicen que el puerto de acceso al mercado lo decide únicamente el puesto de trabajo, y los regulacionistas lo atribuyen al nivel educativo; en este modelo son ambos los que definen el punto de acceso –o puerto de entrada– que mejor se ajusta a las capacidades productivas del buscador y a sus expectativas de competencia (ver Figura 4). El buscador de empleo que logre llegar a este puerto de entrada, es decir, que cumpla con los requerimientos de las dos dimensiones productivas, aún no asegura el contrato de empleo, todavía deberá cumplir con otro paquete de habilidades pertenecientes a la dimensión social. En este punto es que se completa el conjunto de atributos que algunos denominan como “habilidades de empleabilidad”. (Cotton, 1993)

Figura 4

Dimensiones del modelo de mercado de trabajo basado en resistencias
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El puerto de entrada al mercado de trabajo también ha sido un punto de reflexión de varios estudiosos del tema, podemos recordar a Piore, Lester Thurow y a Kenneth Arrow. Por supuesto, cada uno veía lo que ocurría en ese punto de manera diferente. 

Piore propuso la “teoría de la cola”, que para él es la forma en que la escolaridad decide a favor de los más educados, mientras los que poseen menor formación deben continuar haciendo cola por otra oportunidad de empleo. Thurow le llamó a su visión la “teoría de la fila”, a través de la cual señala que la productividad radica no en el individuo, sino en el puesto de trabajo, y la escolaridad lo único que hace es permitir que el empleador identifique las capacidades de los aspirantes para ser entrenados (Thurow, 1972, 1996) es decir, sustituye la noción de empleabilidad por la de entrenabilidad. Kenneth Arrow, a su vez propuso la “teoría del filtro”, la cual reconoce que la educación lo único que ofrece es la posibilidad de que el empleador identifique a los trabajadores que han dado muestras de mayor empeño en la escuela y de esa manera, se hacen de un criterio que les permite “filtrar” a los aspirantes a un empleo con base en una mera señal de diferenciación: la escolaridad.

En todas las teorías que operan en el puerto de entrada, el primer criterio de diferenciación es el conocimiento; es decir, una variable productiva en el sentido neoclásico, habitualmente en su forma de escolaridad, pero no mencionan al conjunto de las otras variables que definen la empleabilidad.

TERCERA DIMENSIÓN

Dimensión social

Detrás de los criterios productivos emergen otros que pueden afectar de manera indirecta al crecimiento productivo, o incluso, puede haber algunos que no tengan influencia alguna sobre la productividad, pero es un hecho que influyen en la suerte de los buscadores en el mercado laboral. Son atributos exigidos en el ámbito de lo social, pero que de manera mediada van dando forma al mercado de trabajo y a su vez, las transformaciones actuales del merado de trabajo van haciendo relevantes este tipo de cualidades para la obtención de un empleo. 

En algunas ocasiones son la tradición y los valores vigentes a nivel social los que los imponen como obstáculos a vencer, adicionales a los atributos productivos, esto especialmente con aquellas cualidades que no influyen sobre la productividad, es el caso de el sexo, la edad o el origen racial, que en algunos mercados son esenciales para definir el empleo y el salario.

También están otros atributos que influyen indirectamente sobre la productividad y que habitualmente se asignaban a cualidades muy personales o que se pensaba se gestaban en los hogares de los individuos, por ejemplo: el respeto, las buenas costumbres, el aseo personal, etc. y que actualmente se ubican como habilidades de empleabilidad, en la medida que se les reconoce como actitudes derivadas de un cierto tipo de inteligencia interrrelacional (Cotton, 1993), que finalmente redunda en desempeños que favorecen el crecimiento de la productividad.

Esta dimensión es la que da profundidad al área conformada por las otras dos de naturaleza productiva, son un conjunto de atributos cuya observación implica exploraciones sobre el comportamiento social del demandante de empleo, pero que cada vez son más exigidos por el mercado y que, para efectos de este modelo, se verán como “resistencias” que se oponen al libre tránsito de los buscadores de empleo dentro del mercado de trabajo.

Un buscador de empleo presuntamente podría cumplir las exigencias individuales y del puesto de trabajo; no obstante, de no satisfacer algún atributo social, podría perder capacidad de competencia ante otro buscador que en igualdad de condiciones productivas sí poseyera los atributos demandados socialmente. Esto abre la posibilidad de desequilibrios entre las dimensiones individual y del puesto de trabajo con la dimensión social; de modo que pudiera darse el caso en que algunos mercados de trabajo privilegien la dimensión social y que la empleabilidad la definan criterios no productivos, propiciando que la educación y la experiencia laboral pasen a un segundo o tercer nivel de importancia en la definición del empleo y del salario.

Al parecer, en los mercados laborales se ha difundido la exigencia por variables sociales, especialmente tienen consenso aquellas que influyen de manera indirecta sobre la productividad, sobre éstas no hay objeción; sin embargo, puede  darse el caso de mercados en los que se privilegie exclusivamente a aquellas variables –que siendo sociales- no tienen influencia sobre la productividad pero que al amparo de la demanda por habilidades sociales influyen decisivamente en el empleo y el salario, en estos casos el mercado de trabajo puede mostrar un comportamiento ineficiente.

La dimensión social no sólo se resuelve a nivel individual, sino que está constituida por el conjunto de resistencias emitidas por agentes institucionales colectivos, que se pueden agrupar de la siguiente manera:

a) La institución educativa. Se refiere a las herramientas de apoyo que los centros de estudio pueden ofrecer a sus egresados para facilitarles la obtención de un empleo. No alude al nivel de escolaridad que la escuela otorga a los sujetos y que es la función que tradicionalmente realiza, sino a una gama de funciones adicionales que son parte de las responsabilidades de la escuela. Se trata de los recursos físicos y simbólicos que los centros de enseñanza pueden desplegar para facilitar la colocación de sus egresados; tales como: existencia de bolsas de trabajo profesionalizadas, prestigio de la escuela, asociaciones de egresados, capacitación para las entrevistas, desarrollo de habilidades de empleo, etc. Es una especie de “capital institucional” que juega un papel importante en el mercado de trabajo.

b) La institución familiar. Incluye las capacidades y recursos de relación social de la familia o del entorno más inmediato en que se mueve el buscador de empleo (vecinos, conocidos, compadres, etc.); en ocasiones se le identifica como “capital relacional” y actúa como apoyo, más o menos importante en función de las características del mercado de trabajo. En este mismo bloque se incluyen los atributos heredados por la cultura familiar o el entorno más inmediato del buscador de empleo, referidos a la costumbre en el consumo de la cultura y que se expresa como la disponibilidad temprana de recursos bibliográficos; la diversidad de estímulos culturales; la confianza ganada en un continuo ejercicio de la relación social, más allá del trato con sus compañeros de juego; actitudes y valores derivados de la experiencia familiar, etc. Este conjunto de atributos también se identifica como “capital cultural”. En las nuevas propuestas de reforma educativa se plantea que la escuela asuma un conjunto de este tipo de responsabilidades para desarrollarlas en forma de habilidades no técnicas de empleabilidad. (Strawn, 1998)  

c) La institución empresarial. Las empresas, al igual que las escuelas, contribuyen a definir uno de los vectores productivos; en el caso de las escuelas es la formación, y en el caso de las empresas es el puesto de trabajo el que define el perfil de desempeño laboral; además, configuran paquetes de atributos no productivos que influyen como resistencias en el mercado de trabajo. Las empresas aportan, además, una serie de "requisitos", no siempre explícitos, las más de las veces ocultos en “reglas” de naturaleza no productiva bajo el título de "políticas de ingreso y permanencia". Estas reglas expresan las preferencias empresariales por "atributos ocultos", algunos vinculados de manera indirecta con la productividad, como la asertividad del buscador de empleo, su disposición a la lealtad, su capacidad de compromiso con la institución; su capacidad de resolver problemas, la posibilidad de dirigir grupos de trabajo, pero además, expresa otro tipo de atributos no vinculados directamente con la productividad, tales como el sexo, la presentación o apariencia física, el estado civil, el número de hijos o la posibilidad de maternidad, etc., que también influyen en la probabilidad de obtención de empleo.

d) La institución gubernamental. El gobierno también es un agente que influye decisivamente en la forma y funcionamiento del mercado de trabajo. De hecho, la intervención del Estado se puede constituir en una resistencia en la medida que, teniendo la posibilidad y la responsabilidad de definir políticas laborales y de regulación de este mercado, actúe en contra de los postulados básicos de funcionamiento del mercado de trabajo, que son los productivos. La política laboral en materia sindical o de regulación de las normas no productivas puede desencadenar desequilibrios en las dimensiones de acción del mercado de trabajo, provocando, probablemente hasta sin desearlo, la constitución de mercados de trabajo en los que no impera la lógica productiva. Más allá de si un gobierno inclina sus decisiones a favor de alguno de los agentes que participan en el mercado de trabajo, éste debe procurar la normatividad que permita un funcionamiento eficiente del mercado de trabajo, basado en criterios productivos.

El modelo, visto en forma transversal posee, además de las resistencias verticales que pertenecen a la dimensión social, las “franjas” horizontales ubicadas a la altura que defina el puerto de entrada. Estas franjas horizontales son los espacios de acción laboral a los que puede aspirar alguien con una cierta preparación o con un cierto capital humano, por decirlo de alguna forma. En muchos casos actúan como un límite a la posibilidad de participación. Es decir, en algunas profesiones, por ejemplo los abogados, médicos o contadores, requieren de una formación específica y certificada para ejercer profesionalmente, y ésta sólo se logra habiendo estudiado previamente esa carrera. Esa circunstancia crea una franja en la cual sólo es posible que actúen individuos con esa formación, pero no generan un nuevo mercado totalmente diferente, realmente los buscadores de empleo actúan en el mismo mercado aunque sólo algunos de ellos estarán en posibilidades reales de aspirar a alguna plaza dentro de dicha franja.

Dentro de cada franja de acción hay una gama de puestos, unos mejores que otros, de tal modo que, estando en el puerto de entrada, los buscadores que tengan mejores atributos en general podrán llegar primero a los mejores puestos de trabajo, mientras que aquellos que llegan al final, sólo pueden aspirar a los puestos menos remunerados o de menores expectativas de desarrollo, o con ambientes laborales adversos.

Conforme desciende la exigencia de formación, también disminuye el nivel de exigencia del perfil de desempeño laboral, de modo que algunos buscadores de empleo que carezcan de capacidad de competencia en el área de acción laboral que le correspondería según sus atributos productivos, pueden incursionar en áreas de menores niveles de exigencia (para los cuales aparecen como sobrecalificados). Esta decisión les puede aportar mayor capacidad de competencia, pero a costa de la disminución en su nivel de ingresos y en los satisfactores indirectos por el tipo de labor realizada. Este tipo de decisiones es más factible conforme se tiene mayor nivel de escolaridad acumulado porque amplía la franja de acción.

Conforme los puestos de trabajo exigen mayor conocimiento formal, la competencia disminuye. Esto se puede ejemplificar, en el caso del estado de Puebla, con aquellos puestos que requieren una formación de doctorado; en este caso, el puerto de entrada define una franja de difícil acceso, escasa demanda y oferta de trabajo, rotación limitada, ingresos y prestaciones elevados. Otros puestos, como el de ayudante de obrero, que no requieren una gran formación, tienen una franja muy amplia, de más fácil acceso y son espacios de alta competencia; la movilidad es alta en esta franja y menores los salarios y prestaciones.

Si elaboramos un croquis en el que se mire transversalmente el mercado de trabajo, se podrán observar, además de las resistencias que actúan para todos los buscadores de empleo, las “franjas” de ocupación que imponen las fuerzas de demanda y oferta (como en el caso de las profesiones). De esa manera se complementa la representación gráfica del modelo basado en resistencias, considerando todos los elementos que en él actúan.

En la Figura 5 se muestra una versión transversal de este modelo de mercado de trabajo, conteniendo las resistencias de acción vertical y las franjas de acción horizontal.

La cara del modelo que no se ve en esta representación, es el área constituida por los atributos individuales y del puesto de trabajo que en esencia definen el puerto de entrada que le corresponda a cada buscador de empleo. Vista en su conjunto, la acción de las diferentes franjas de acción laboral, va describiendo un perfil descendente hacia los niveles con menor exigencia de educación o de capacitación, que es donde impera la mayor competencia y existen los puestos de menor remuneración y con ambientes laborales inadecuados.

Figura 5

Mercado de trabajo. Resistencias y fuerzas de oferta y demanda de puestos de trabajo. 
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Para volver operativo el modelo, es imprescindible reconocer que no todas las resistencias tienen el mismo valor o intensidad de influencia sobre el mercado laboral. Existen unas que son fundamentales, como las productivas y otras que, al menos teóricamente, debieran ser menos definitivas. Precisamente, el análisis específico del mercado laboral de una región nos puede arrojar como resultado cuáles de las diversas variables son las que definen su comportamiento. En principio, lo más inmediato es quedar en acuerdo en que no todas las resistencias tienen el mismo valor, sino que hay algunas que pesan más que las otras.

Es por ello que se ha recurrido a la metáfora de los sistemas eléctricos de resistencias, en las que existen dos formas básicas de acción: una, cuando operan en serie y otra, cuando operan en paralelo. Las que están colocadas en serie tienen una mayor influencia sobre el valor de la resistencia total, mientras las colocadas en paralelo ejercen una menor influencia. 

Esta imagen se utilizará para argumentar que las resistencias del mercado de trabajo, al igual que las resistencias eléctricas, pueden tener un nivel de influencia diferente, dependiendo de la naturaleza de cada resistencia. Para ello y solamente para plantear gráficamente la posibilidad de que existan resistencias con valores distintos, se irán identificando de manera más precisa las posiciones de cada resistencia, incluyendo las que operan en serie y las que actúan en paralelo. En la Figura 6 se dibuja el modelo conteniendo estas características, se percibe que cada vez va siendo más complejo el croquis, pues además se dibuja la “franja de acción real” y la naturaleza de las variables que, de la manera en que están situadas, dan muestra de un comportamiento integrado del mercado.

Figura 6

Modelo de mercado de trabajo basado en resistencias (corte transversal)
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Cada separación u “hoja”, que da profundidad al mercado es una o más resistencias, según el peso específico que posean. Si su peso es alto, una hoja puede ser una sola resistencia como R1, R2, R3, pero si su peso es débil, una hoja puede contener o representar a dos o más resistencias, como el caso de R4 y R5.

Al final, la resistencia total es la suma de todas las resistencias, tanto de las que operan en serie como las que operan en paralelo. No se quiere decir que las resistencias se comporten exactamente como aparecen en el diagrama, más bien lo que se rescata es la idea de que no todas las variables actúan de la misma manera de un mercado de trabajo de una región a otra y que no todas tienen el mismo valor. 

Rtotal = ( Rn
……………….(1)
              [n = 1....11]

Otra forma de representación gráfica que puede ayudar es mediante un sistema tridimensional, en el que las variables productivas definen la franja de ocupación y las restantes variables, pertenecientes a la dimensión social, conforman un conjunto de influencias implícitas que indican una función decreciente conforme se avanza en el mercado (ver Figura 7). Es así como se mira un espacio que se va volviendo curvo y descendente, debido a que las resistencias sociales acumuladas van limitando el número de oportunidades.

La ecuación (1), indica la estructura general de operación de las resistencias en el modelo propuesto y permite concebir que es posible hacer el cálculo de las probabilidades que tiene un buscador de empleo, de conseguirlo a partir de los atributos con los que él y su entorno estén dotados.  Más adelante se verá que el cálculo de la empleabilidad, se hizo a través de un modelo econométrico que opera en su parte sustancial con la lógica de composición empírica que señala la ecuación (1).

Este esquema de funcionamiento de una resistencia total que es la suma de las resistencias individuales opera en cada una de las diversas franjas de acción laboral existentes, pudiendo adoptar –sin mucho problema– una estructura de presentación parecida a la de una ecuación lineal aditiva, en la que la variable dependiente sea la resistencia total o una forma transfigurada del efecto de esa resistencia (como la probabilidad de empleo, que a final de cuentas es un resultado de la capacidad de vencimiento de los obstáculos). En las variables explicativas podríamos encontrar las diversas resistencias, tanto productivas como no productivas, con un parámetro que define el nivel de impacto de cada variable dentro del modelo.

Figura 7

Representación gráfica del mercado basado en resistencias en forma tridimensional
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El camino para llegar a la presentación que se hace del modelo de mercado de trabajo basado en resistencias, tuvo una serie de vicisitudes que se presentan en el Anexo 1, y que permitirá al lector conocer toda los pasos y transformaciones que se probaron hasta llegar al modelo actual. Se trata de una propuesta en desarrollo y en investigaciones futuras deberá profundizarse a efecto de resolver una serie de lagunas que aún quedan como para considerarlo una propuesta acabada.













� Decían los segmentalistas que, después de la segunda guerra mundial, el nivel de desarrollo de la propia economía, combinado con el nuevo tipo de relaciones industriales que prosperaron en ese momento de auge, estaba provocando la fragmentación del mercado (KERR:1954).








